Prehistoria del teléfono 


En excavaciones realizadas a 50 me- 
tros de profundidad, científicos alema- 
nes descubrieron pequeñas piezas de co- 
bre, Después de intensivos estudios, lle- 
garon a la conclusión de que los antiguos 
teutones poseyeron hace ya 25.000 años, 
una avanzada red nacional de telefonía. 

Científicos rusos, por su parte, en ex- 
cavaciones realizadas a 100 metros de 
profundidad, hallaron pequeños cristales 
alargados, lo que los ha llevado a concluir 
que los antiguos rusos contaban 35.000 
años atrás con una compleja red nacional 
de comunicaciones basada nada más y na- 
da menos que en fibra óptica. 

Los científicos argentinos no se han 
quedado atrás. En excavaciones de más 
de 200 metros de profundidad, realiza- 
das en la extensa Patagonia, no han ha- 
llado ni trozos de cobre ni restos de cris- 
tales, lo que los ha llevado a concluir que 
los antiguos patagones contaban hace ya 
55.000 años con una sofisticada red de 
telefonía celular. 
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Durante siglos, la 
existencia de otros 
mundos más allá del 
Sistema Solar era 
tan sólo una posibi- 
lidad latente, una 
mera especulación 
que surgía del senti- 
do común: al fin de 
cuentas, si el Sol era 
una estrella y tenia 
unos cuantos plane- 
tas a su alrededor, 
¿por qué no los iban 
a tener las demás 
estrellas? Y bien, los 
astrónomos tuvieron 
que esperar pacien- 
temente, pero ahora 
parece que por fin 
los dichosos “plane- 
tas extrasolares” 
están empezando a 
dar la cara, al 
menos, en forma 
indirecta: en apenas 
tres años se habrian 
encontrado cerca de 
una veintena y casi 
todos parecen ser 
mundos completa- 
mente insólitos. La 
búsqueda recién 
empieza. 


Genética sin cafeína 


Historias y novedades sobre el cafe 


U na mañana cualquiera, de un día cual- 
quiera del año 850, y en el noreste 
africano, un pastor observó que muchas 
de sus cabras mostraban una extraña con- 
ducta: corrían, saltaban y parecían muy 
nerviosas. Al principio, el hombre sospe- 
chó que sus animales estaban enfermos, o 
que simplemente se habían vuelto locos. 
Enseguida descubrió que sus cabras habí- 
an estado comiendo los amarillentos gra- 
nos de unos arbustos de la zona. El pas- 
tor inmediatamente intuyó una relación 
causa-efecto entre los pequeños frutos y 
la locura de sus cabras. Entonces, con 
arriesgado espíritu científico, se lanzó a 
comprobar su latente hipótesis. Juntó unos 
cuantos granos y se los comió: no eran 
gran cosa, pero tampoco estaban tan mal, 
Eso sí, eran bastante duros, y por eso de- 
cidió hervirlos en agua para ablandarlos 
un poco. Luego, los probó, y no sólo eso, 
también bebió un sorbo de esa agua, aho- 
ra algo oseyrecida por los granos. Al ca- 
bo de unrato, el pastor africano sintió cier- 
ta euforia, y sonrió al darse cuenta de que 
su sospecha era correcta. Pasaron muchas 
horas antes de que pudiera dormirse. Es- 
te episodio, detalle más, detalle menos, 


la 


- y las mágicas bolitas amarillas fue el pun- 
tapié inicial en la historia del café, hoy en 
quién lo duda, una de las bebidas más 
populares del mundo. Esta infusión siem- 
pre se caracterizó no sólo por su buen sa- 
bor y su excelente capacidad para conver- 


tirse en excusa de más de un encuentro, si- 


no también por sus efectos sobre el orga- 
nismo. Y si no, pregúntéles a las cabras. 


Como es bien sabido, la planta del café (el 


cafeto) posee, en casi todas sus variedades, 
generosas cantidades de cafeína, un alca- 
loide que actúa directamente sobre los sis- 
temas nervioso —estimula la actividad ce- 
rebral- y circulatorio. Esta sustancia no es 
exclusiva de la planta de la que deriva su 


nombre: también está presente en el ele-. 
gante té, y en la compañera y criolla yerba 


mate. Sin embargo, y debido a su mayor 
presencia, lo habitual es asociar a la cafe- 
ína con el café. Y al café, con los efectos 
de la cafeína: ¿quién no ha pensado en una 


buena taza de café cuando por h o por b 


hay que quedarse despierto toda la noche? 
Sabor y cafeína 


Aquí nomás 


Partículas subatómicas 


ocurrió en Etiopía, más precisamente en 


storia del pastor, las alegres cabras 


hay quienes gustan tomarse un cafecito 
sin tener que tomarse la cafeína. Por eso 
se inventó el café descafeinado, que se 
obtiene gracias al tratamiento de los gra- 
nos —sin tostar— con agua muy caliente o 
Fuertes corrientes de vapor, Otra varian- 
te, menos usual, es la extracción del al- 
caloide mediante dióxido de carbono. Es- 
Los procesos generalmente dañan los gra- 
nos, y no sólo eliminan a la cafeína, sino 
también a algunos de los compuestos quí- 
micos responsables del sabor. Por eso, el 
resultado no es el mejor: café sin cafeí- 
na, sí, pero bastante “lavado”. Pero aho- 
ra, la ingeniería genética está a punto de 
cambiar la historia de la milenaria bebi- 
da negra: muy pronto habrá café sin ca- 
feína... y de buen sabor, Al menos ésa es 
la flamante promesa de un grupo de ge- 
netistas de la Universidad de Hawai: ha- 
ce unas semanas, y en un invernadero 
hawaiano, estos científicos plantaron los 
primeros cafetos —de tipo comercial— li- 
bres de cafeína, Y dentro de un año po- 
drán “probarse” los resultados. 


Café genético 


Si bien es cierto que existen ciertas 
clases de cafetos salvajes carentes del al- 


- de ella proviene el 60 por cic 
fé que se consume en el mundo. Hace 


poco, estos investigadores norteameri- 


canos dieron con la clave del asunto: 
- 1dentificaron el gen maestro de la plan- 


ta que fabrica una enzima, la xantosina- 


- N7-metil transferasa, que es la que de- 
_sencadena la producción de la cafeína. 


Y entonces, “silenciaron” al gen con otro 
ue obtuvieron de una bacteria (la Agro- 
aterium tumefaciens) y que bloquea su 
función, Este trabajito de ingeniería ge- 
nética permitirá que los ejemplares de 
Coffea arabica tratados produzcan gra- 
hos con tan sólo un 3 por ciento de la 
cantidad normal de cafeína. Y con todo 
el sabor del café común. Si ésta les sale 


- bien, los científicos de Hawai ya tienen 


planeada la próxima jugada: inventar el 
té sin cafeína. Al fin de cuentas, no les 


será tan complicado, porque el gen que 


controla su producción es el mismo en 
ambas plantas. Por ahora, sólo se trata 
de un experimento, pero los genetistas 


cafeteros se tienen mucha confianza. Y 


es probable que a principios del año 2000 


Su criatura comience a desparramarse 
s - por todo el mundo: el café rico y sin ca- 
: Pero también, y por distintos motivos, - 


feína está en camino. 


Por Ricardo Sametband * 


Hace 2500 años los griegos filosofaron sobre la composición de la materia, y de- 
cidieron que todo lo que era, estaba hecho de átomos, y el resto era vacío: á-tomo 


significa, literalmente, “lo indivisible”. 


- Menuda sorpresa se llevarían si se cruzaran por los pasillos de Ciudad Universi- 
taria con el Dr. Ricardo Piegaía, del Grupo de Altas Energías de la Facultad de Cien- 
cias Exactas de la Universidad de Buenos Aires, y se enteraran de que el investiga- 
dor y su equipo están estudiando la estructura interna del protón (una de las partí- 
culas que componen el núcleo de un átomo) y los quarks que lo forman. 

“Así como sobre las partículas cargadas está la fuerza electromagnética, que es- 
tá intermediada por fotones -explicó Piegaia—, entre los quarks actúa la fuerza fuer- 
te (intermediada por gluones) y la fuerza débil, intermediada por partículas W y Z”. 


Balanza de almacén 


En el choque de quarks a veces se producen gluones, partículas que ayudan a man- 
tener unidos a los quarks —glue en inglés es pegamento, pero también partículas 
W; el grupo estudia la distribución en energía de los W producidos, esperando po- 
der determinar la masa de los quarks, las últimas partículas indivisibles. 

Por una cuestión de infraestructura, el cálculo del peso de esa pequeñísima por- 
ción de casi nada se hará acá, pero el experímento se realizará en el Fermi Lab es- 
tadounidense, uno de los cuatro aceleradores de partículas de altas energías del mun- 
do. Según Piegaia, “el 80 por ciento del experimento se hace en computadoras"; 
gracias a ello participan en experimentos de física básica países como Argentina. 
O Grecia, por qué no. Al fin y al cabo, de ahí vino todo. 


* Cátedra de Periodismo Científico, Facultad de Ciencias Sociales, UBA. 
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Por Mariano Ribas 


UU: de los pálpitos más añejos de la as- 
tronomía está a punto de confirmarse: 


los planetas parecen ser moneda corriente 
en el universo, y no tan sólo una exquisita 
y limitada colección de mundos reservada 
al viejo y querido Sol. Hasta es probable 
que superen en número a las estrellas, lo 
cual es mucho decir, La idea es fantástica, 
pero parte de una base que poco tiene que 
vercon la fantasía: durante los últimos años, 
los astrónomos han cosechado sugerentes 
indicios que delatarían la presencia de die- 
ciocho planetas girando alrededor de otras 
tantas estrellas parecidas al Sol. Por ahora, 
el entusiasmo es moderado, porque prácti- 
camente ninguno de ellos ha sido observa- 
do directamente, sino más bien inferido a 
partir de técnicas de detección indirectas, 
pero aparentemente muy confiables. De to- 
dos modos, esta historia recién empieza, 
porque en este mismo momento están en 
marcha nuevos y mejores planes de bús- 
queda. Incluso, y para descartar cualquier 
duda, ya se están diseñando telescopios so- 
fisticadísimos, superojos que podrían ob- 
tenerimágenes directas de montones de pla- 
netas “extrasolares” todavía anónimos. Y 
sí, hablar de posibles nuevos mundos es 
también hablar de posibles lugares para la 
vida. 


La punta del iceberg 


Desde hace al menos un par de siglos, los 
astrónomos saben que el Sol no tiene nada 
de especial y que es una estrella común y 
corriente. Si el Sol no tiene nada de origi- 
nal, no sería ningún disparate pensar lo mis- 
mo acerca de la Tierra y todo el resto de la 
comparsa solar. Nadie habla de otras Tie- 
rras, o de otros Saturnos iguales, pero sí de 
planetas hechos y derechos dando vueltas 
alrededor de otras estrellas. Esta razonable 
sospecha viene arrastrándose desde hace si- 
glos, tal vez milenios. Pero hasta hace ape- 
nas quince años no había ninguna prueba 
decente que ayudara a confirmar el pálpito. 

Todo cambió en 1983, cuando el satéli- 
te multinacional IRAS (Infrared Astrono- 
mical Satellite) descubrió que algunas es- 
trellas cercanas emitían más luz infrarroja 
de lo normal. Enseguida, comenzaron las 
especulaciones, y casi todas ellas apuntaban 
en la misma dirección: a lo mejor, ese ex- 
ceso de radiación infrarroja podía explicar- 
se mediante la existencia de enormes (y ca- 
lientes) anillos de materia alrededor de las 
estrellas. O directamente, planetas. 

Al año siguiente, un par de astrónomos 
norteamericanos que habían quedado bas- 
tante intrigados por los datos del IRAS—de- 
cidieron sacarse las dudas, y se fueron de- 
rechito hasta el Observatorio de Las Cam- 
panas, al norte de Chile. Y después de unos 
días de meticuloso trabajo, hicieron un 
anuncio sorprendente: al menos una de las 
estrellas en cuestión, llamada Beta Picto- 
ris, tenía un colosal disco de materia a su 
alrededor. El disco tenía un diámetro 30 ve- 
ces superior al del Sistema Solar, era muy 
plano y parecía tener un hueco en el medio. 
Y si bien no se detectaron planetas en su 
interior, casi todos los astrónomos interpre- 
taron que lo que se veía alrededor de Beta 
Pictoris era el embrión de un sistema pla- 
netario. Nada menos. Y que el hueco cen- 
tral era un área donde probablemente se es- 
taban formando planetas, que crecían a me- 
dida que incorporaban todo ese desparra- 
mo de escombros cósmicos. 

En los años siguientes continuaron los 
estudios basados en la valiosa información 
del IRAS y para 1988 ya se había exami- 
nado a más de 130 estrellas cercanas. Y al 
menos 25 de ellas mostraban un llamativo 
exceso de radiación infrarroja. Era un po- 
co temprano, pero la precaria estadística era 
apresuradamente atractiva: unade cada cin- 
co estrellas vecinas tendría “algo” a su al- 
rededor. Todavía no se había detectado in- 
dividualmente a ningún planeta extrasolar, 
pero ya se olfateaba su presencia. Estos pri- 
meros indicios eran apenas la punta del ice- 
berg. 


La pista gravitacional 


Hace una década, los “cazadores” de pla- 
netas extrasolares seencontraban en una po- 
sición bastante incómoda. Aun suponiendo 
que todas las estrellas cercanas estuvieran 
acompañadas por planetas, sería dificilísi- 
mo verlos directamente: sus escuálidos bri- 
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llos quedarían completamente tapados por 
la poderosa luminosidad de sus soles (tal 
como le sucedería a un hipotético observa- 
dor que quisiera ver a la Tierra desde una 
distancia de unos pocos años luz). Sería lo 
mismo que colocarun velaencendida a unos 
metros de un potente reflector: ¿quien po- 
dría ver la tenue luz de la vela a unos cien- 
tos de metros de distancia? Era obvio que 
hacía falta echar mano a alguna técnica sal- 

vadora, pero irremediablemente indirecta. 

Y por suerte, esa técnica existe: el truco 
no está en buscar directamente al planeta, 
sino en detectar sus pequeñísimos efectos 
gravitacionales sobre la estrella. Aunque 
cueste creerlo, nuestro Júpiter es capaz de 
bambolear al Sol (que tiene 1000 veces su 
masa) a medida que da vueltas a su alrede- 
dor. Claro, se trata de un bamboleo de lo 
más miserable, casi imperceptible, pero 
existe (y lo mismo vale para la Tierra, aun- 
que en mucho menor grado). Por lo tanto, 
si una estrella tuviese uno o varios plane- 
tas, éstos deberían agitarla ligeramente, tal 
como Júpiter, Saturno o la Tierra (según el 
tamaño que tuviesen estos hipotéticos mun- 
dos) agitan al Sol. 

Resulta que esas minúsculas oscilacio- 
nes de la estrella (que delatarían la presen- 
cia de un planeta) pueden detectarse anali- 
zando cuidadosamente su luz con equipos 
muy sofisticados. Y no sólo eso: el tama- 
ño de esa oscilación revelaría la masa del 
cuerpo en órbita y también el tiempo que 
tarda en dar una vuelta alrededor de la es- 
trella. Todo al precio de uno. Pero para 
aprovechar esta oferta tan tentadora, hací- 
an falta espectrógrafos (los instrumentos 
que “desmenuzan” la luz de las estrellas pa- 
ra su análisis) capaces de detectar las mi- 
núsculas anormalidades luminosas que ha- 
blarían en nombre de los posibles planetas 
extrasolares. Semejante tecnología astro- 
nómica recién estuvo disponible a princi- 
pios de los “80. Einmediatamente fue apro- 
vechada por unos astrónomos canadien- 
ses,que corrieron impacientes hasta uno de 
los gigantescos telescopios ubicados en la 
cima del monte Mauna Kea, en Hawai. Y 
bien, después de seguirle el rastro a unas 
veinte estrellas vecinas durante algunos 
años, estos cazadores de planetas mostra- 


El planeta del H 


En mayo del año pasado, y en medio 
planetarios,.el Telescopio Espacial Hub 
mostraba un pequeño punto de luz muy 
luz de Sistema Solar). Inmediatamente 
no cualquiera: sería el primero observa 
Los primeras estimaciones indican que, a 
se encontraría muy lejos de su estrella ( 
un sistema binario), probablemente a 
ces la distancia Sol-Plutón). Y preci 
rectamente, porque estaría bien alejado d 
parece que el Hubble ha logrado otra de : 
nomos no quieren apurarse, y esperan n 
cia de TMR 1C. + 


Genética sin cafeína 


Historias y novedades sobre el cafe 


Por M. R. 


na mañana cualquiera, de un día cual- 
U:..... del año 850, y en el noreste 
africano, un pastor observó que muchas 
sus cabras mostraban una extraña con- 
: corrían, saltaban y parecían muy 
nerviosas. Al principio, el hombre sospe- 
chó que sus animales estaban enfermos, o 
que simplemente se habían vuelto locos. 
Enseguida descubrió que sus cabras habí- 
an estado comiendo los amarillentos gra- 
nos de unos arbustos de la zona. El pas- 
tor inmediatamente intuyó una relación 
causa-efecto entre los pequeños frutos y 
la locura de sus cabras. Entonces, con 
arriesgado espíritu científico, se lanzó a 
comprobar su latente hipótesis. Juntó unos 
cuantos granos y se los comió: no eran 
gran cosa, pero tampoco estaban tan mal. 
Eso sí, eran bastante duros, y por eso de- 
cidió hervirlos en agua para ablandarlos 
un poco. Luego, los probó, y no sólo eso, 
también bebió un sorbo de esa agua, aho- 
ra algo oscurecida por los granos. Al ca- 
bo de unrato, el pastorafricano sintió cier- 
ta euforia, y sonrió al darse cuenta de que 
su sospecha era correcta. Pasaron muchas 
horas antes de que pudiera dormirse. Es- 
te episodio, detalle más, detalle menos, 
ocurrió en Etiopía; más precisamente en 
la provincia de... Kaffe. 


Una bebida estimulante 


La historia del pastor, las alegres cabras 
y las mágicas bolitas amarillas fue el pun- 
tapié inicial en la historia del café, hoy en 
día, quién lo duda, una de las bebidas más 
populares del mundo. Esta infusión siem- 
pre se caracterizó no sólo por su buen sa- 
bor y su excelente capacidad para conver- 
tirse en excusa de más de un encuentro, si- 
no también por sus efectos sobre el orga- 
nismo. Y sí no, pregúntéles a las cabras. 
Como es bien sabido, la planta del café (el 
cafeto) posee, en casi todas sus variedades, 
generosas cantidades de cafeína, un alca- 
loide que actúa directamente sobre los sis- 
temas nervioso —estimula la actividad ce- 
rebral— y circulatorio. Esta sustancia no es 
exclusiva de la planta de la que deriva su 
nombre: también está presente en el ele- 
gante té, y en la compañera y criolla yerba 
mate. Sin embargo, y debido a su mayor 
presencia, lo habitual es asociar a la cafe- 
ína con el café. Y al café, con los efectos 
de la cafeína: ¿quién no ha pensado en una 
buena taza de café cuando por h o por b 
hay que quedarse despierto toda la noche? 


Sabor y cafeina 


Pero también, y por distintos motivos. 


hay quienes gustan tomarse un cafecito 
sin tener que tomarse la cafeína. Por eso 
se inventó el café descafeinado, que se 
obtiene gracias al tratamiento de los gra- 
nos =sin tostar— con agua muy caliente o 
fuertes corrientes de vapor. Otra varian- 
te, menos usual, es la extracción del al- 
caloide mediante dióxido de carbono. Es- 
1os procesos generalmente dañan los gra- 
nos, y no sólo eliminan a la cafeína, sino 
también a algunos de los compuestos quí- 
micos responsables del sabor. Por eso, el 
resultado no es el mejor: café sin cafeí- 
na, sí, pero bastante “lavado”. Pero aho- 
ra, la ingeniería genética está a punto de 
cambiar la historia de la milenaria bebi- 
da negra: muy pronto habrá café sin ca- 
feína... y de buen sabor. Al menos ésa es 
la flamante promesa de un grupo de ge- 
netistas de la Universidad de Hawai: ha- 
ce unas semanas, y en un invernadero 
hawaiano, estos científicos plantaron los 
primeros cafetos —de tipo comercial— li- 
bres de cafeína. Y dentro de un año po- 
drán “probarse” los resultados. 


Café genético 

Si bien es cierto que existen ciertas 
clases de cafetos salvajes carentes del al- 
caloide, será la primera vez que esto ocu- 
rra -de modo artificial, claro está- con 
la variedad conocida como Coffea ara- 
bica, la especie cafetera más conocida: 
de ella proviene el 60 por ciento del ca- 
fé que se consume en el mundo. Hace 
poco, estos investigadores norteameri- 
canos dieron con la clave del asunto: 
identificaron el gen maestro de la plan- 
ta que fabrica una enzima, la xantosina- 
N7-metil transferasa, que es la que de- 
sencadena la producción de la cafeína. 
Y entonces, “silenciaron” al gen conotro 
que obtuvieron de una bacteria (la Agro- 
baterium tumefaciens) y que bloquea su 
función. Este trabajito de ingeniería ge- 
nética permitirá que los ejemplares de 
Coffea arabica tratados produzcan gra- 
nos con tan sólo un 3 por ciento de la 
cantidad normal de cafeína. Y con todo 
el sabor del café común. Si ésta les sale 
bien, los científicos de Hawai ya tienen 
planeada la próxima jugada: inventar el 
té sin cafeina. Al fin de cuentas, no les 
será tan complicado, porque el gen que 
controla su producción es el mismo en 
ambas plantas. Por ahora, sólo se trata 
de un experimento, pero los genetistas 
cafeteros se tienen mucha confianza. Y 
es probable que aprincipios del año 2000 
su criatura comience a desparramarse 
por todo el mundo: el café rico y sin ca- 
feína está en camino. 


Partículas subatómicas 


Por Ricardo Sametband * 


Hace 2500 años los griegos filosofaron sobre la composición de la materia, y de- 
cidieron que todo lo que era, estaba hecho de átomos, y el resto era vacío: á-tomo 


significa, literalmente, “lo indivisible”. 


- Menuda sorpresa se llevarían si se cruzarán por los pasillos de Ciudad Universi- 
taria con el Dr, Ricardo Piegaía, del Grupo de Altas Energías de la Facultad de Cien- 
cias Exactas de la Universidad de Buenos Aires, y se enteraran de que el investiga 
dor y su equipo están estudiando la estructura interna del protón (una de las partí- 
culas que componen el núcleo de un átomo) y los quarks que lo forman. 

“Así como sobre las partículas cargadas está la fuerza electromagnética, que es- 


tá intermediada por fotones -explicó Piegai 


entre los quarks actúa la fuerza fuer- 


te (intermediada por gluones) y la fuerza débil, intermediada por partículas W y Z”. 


Balanza de almacén 


En el choque de quarks a veces se producen gluones, partículas que ayudan a man- 
tener unidos a los quarks —glue en inglés es pegamento—, pero también partículas 
W:; el grupo estudia la distribución en energía de los W producidos, esperando po- 
der determinar la masa de los quarks, las últimas partículas indivisibles. 

Por una cuestión de infraestructura, el cálculo del peso de esa pequeñísima por- 
ción de casi nada se hará acá, pero el experimento se realizará en el Fermi Lab es- 
tadounidense, uno de los cuatro aceleradores de partículas de altas energías del mun- 
do. Según Piegaia, “el 80 por ciento del experimento se hace en computadoras”; 
gracias a ello participan en experimentos de física básica países como Argentina. 
O Grecia, por qué no. Al fin y al cabo, de ahí vino todo. 


* Cátedra de Periodismo Científico, Facultad de Ciencias Sociales. UBA. 
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Por Mariano Ribas 


no de los pálpitos más añejos de la as- 
Us está a punto de confirmarse: 
los planetas parecen ser moneda corriente 
en el universo, y no tan sólo una exquisita 
y limitada colección de mundos reservada 
al viejo y querido Sol. Hasta es probable 
que superen en número a las estrellas, lo 
cual es mucho decir. La idea es fantástica, 
pero parte de una base que poco tiene que 
vercon la fantasía: durante los últimos años, 
los astrónomos han cosechado sugerentes 
indicios que delatarían la presencia de die- 
ciocho planetas girando alrededor de otras 
tantas estrellas parecidas al Sol. Por ahora, 
el entusiasmo es moderado, porque prácti- 
camente ninguno de ellos ha sido observa- 
do directamente, sino más bien inferido a 
partir de técnicas de detección indirectas, 
pero aparentemente muy confiables. De to- 
dos modos, esta historia recién empieza, 
porque en este mismo momento están en 
marcha nuevos y mejores planes de bús- 
queda. Incluso, y para descartar cualquier 
duda, ya se están diseñando telescopios so- 
fisticadísimos, superojos que podrían ob- 
tenerimágenes directas de montones de pla- 
netas “extrasolares” todavía anónimos. Y 
sí, hablar de posibles nuevos mundos es 
también hablar de posibles lugares para la 
vida. 


La punta del iceberg 


Desde hace al menos un par de siglos, los 
astrónomos saben que el Sol no tiene nada 
de especial y que es una estrella común y 
corriente. Si el Sol no tiene nada de origi- 
nal, no sería ningún disparate pensarlo mis- 
mo acerca de la Tierra y todo el resto de la 
comparsa solar. Nadie habla de otras Tie- 
rras, o de otros Saturnos iguales, pero sí de 
planetas hechos y derechos dando vueltas 
alrededor de otras estrellas. Esta razonable 
sospecha viene arrastrándose desde hace si- 
glos, tal vez milenios. Pero hasta hace ape- 
nas quince años no había ninguna prueba 
decente que ayudara a confirmar el pálpito. 

Todo cambió en 1983, cuando el satéli- 
te multinacional IRAS (Infrared Astrono- 
mical Satellite) descubrió que algunas es- 
trellas cercanas emitían más luz infrarroja 
de lo normal. Enseguida, comenzaron las 
especulaciones, y casi todas ellas apuntaban 
en la misma dirección: a lo mejor, ese ex- 
ceso de radiación infrarroja podía explicar- 
se mediante la existencia de enormes (y ca- 
lientes) anillos de materia alrededor de las 
estrellas, O directamente, planetas. 

Al año siguiente, un par de astrónomos 
norteamericanos que habían quedado bas- 
tante intrigados porlos datos del IRAS=de- 
cidieron sacarse las dudas, y se fueron de- 
rechito hasta el Observatorio de Las Cam- 
panas, al norte de Chile. Y después de unos 
días de meticuloso trabajo, hicieron un 
anuncio sorprendente: al menos una de las 
estrellas en cuestión, llamada Beta Picto- 
ris, tenía un colosal disco de materia a su 
alrededor. El disco tenía un diámetro 30 ve- 
ces superior al del Sistema Solar, era muy 
plano y parecía tener un hueco en el medio. 
Y si bien no se detectaron planetas en su 
interior, casi todos los astrónomos interpre- 
taron que lo que se veía alrededor de Beta 
Pictoris era el embrión de un sistema pla- 
netario. Nada menos. Y que el hueco cen- 
tral era un área donde probablemente se es- 
taban formando planetas, que crecían a me- 
dida que incorporaban todo ese desparra- 
mo de escombros cósmicos. 

En los años siguientes continuaron los 
estudios basados en la valiosa información 
del IRAS y para 1988 ya se había exami- 
nado a más de 130 estrellas cercanas. Y al 
menos 25 de ellas mostraban un llamativo 
exceso de radiación infrarroja. Era un po- 
co temprano, pero la precaria estadística era 
apresuradamente atractiva: una de cada cin- 
co estrellas vecinas tendría “algo” a su al- 
rededor. Todavía no se había detectado in- 
dividualmente a ningún planeta extrasolar, 
pero ya se olfateaba su presencia. Estos pri- 
meros indicios eran apenas la punta del ¡ce- 
berg. 


La pista gravitacional 


Hace una década, los “cazadores” de pla- 
netas extrasolares se encontraban en una po- 
sición bastante incómoda. Aun suponiendo 
que todas las estrellas cercanas estuvieran 
acompañadas por planetas, sería dificilísi- 
mo verlos directamente: sus escuálidos bri- 
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llos quedarían completamente tapados por 
la poderosa luminosidad de sus soles (tal 
como le sucedería a un hipotético observa- 
dor que quisiera ver a la Tierra desde una 
distancia de unos pocos años luz). Sería lo 
mismo que colocarun vela encendida a unos 
metros de un potente reflector: ¿quien po- 
dría ver la tenue luz de la vela a unos cien- 
tos de metros de distancia? Era obvio que 
hacía falta echar mano a alguna técnica sal- 
vadora, pero irremediablemente indirecta, 

Y por suerte, esa técnica existe: el truco 
no está en buscar directamente al planeta, 
sino en detectar sus pequeñísimos efectos 
gravitacionales sobre la estrella. Aunque 
cueste creerlo, nuestro Júpiter es capaz de 
bambolear al Sol (que tiene 1000 veces su 
masa) a medida que da vueltas a su alrede- 
dor. Claro, se trata de un bamboleo de lo 
más miserable, casi imperceptible, pero 
existe (y lo mismo vale para la Tierra, aun- 
que en mucho menor grado). Por lo tanto, 
si una estrella tuviese uno o varios plane- 
tas, éstos deberían agitarla ligeramente, tal 
como Júpiter, Saturno o la Tierra (según el 
tamaño que tuviesenestos hipotéticos mun- 
dos) agitan al Sol. 

Resulta que esas minúsculas oscilacio- 
nes de la estrella (que delatarían la presen- 
cia de un planeta) pueden detectarse anali- 
zando cuidadosamente su luz con equipos 
muy sofisticados. Y no sólo eso: el tama- 
ño de esa oscilación revelaría la masa del 
cuerpo en órbita y también el tiempo que 
tarda en dar una vuelta alrededor de la es- 
trella. Todo al precio de uno. Pero para 
aprovechar esta oferta tan tentadora, hací- 
an falta espectrógratfos (los instrumentos 
que “desmenuzan” la luz de las estrellas pa- 
ra su análisis) capaces de detectar las mi- 
núsculas anormalidades luminosas que ha- 
blarían en nombre de los posibles planetas 
extrasolares. Semejante tecnología astro- 
nómica recién estuvo disponible a princi- 
pios de los “30. Einmediatamente fue apro- 
vechada por unos astrónomos canadien- 
ses,que corrieron impacientes hasta uno de 
los gigantescos telescopios ubicados en la 
cima del monte Mauna Kea, en Hawai. Y 
bien, después de seguirle el rastro a unas 
veinte estrellas vecinas durante algunos 
años, estos cazadores de planetas mostra- 


En mayo del año pasado, y en medio de. 
planetarios, el Telescopio Espacial Hubble hizo saltar la banca: una de sus fotografías 
mostraba un pequeño punto de luz muy cerca de la estrella doble TMR 1 (a 450 años 
luz de Sistema Solar). Inmediatamente se pensó en un nuevo planeta extrasolar, pero 
no cualquiera: sería el primero observado directamente. Y fue bautizado TMR 1C. 
Los primeras estimaciones indican que, a diferencia de los anteriores casos, TMR 1C 
se encontraría muy lejos de su estrella (en este caso “sus estrellas”, porque se trata de 
un sistema binario), probablemente a más de 200 mil millones de kilómetros (30 ve- 
ces la distancia Sol-Plutón). Y precisamente por eso habría sido posible observarlo di- 
rectamente, porque estaría bien alejado del 


parece que el Hubble ha logrado otra: 
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cia de TMR 1C. 


ron sus modestos trofeos: al menos la mi- 
tad de las estrellas observadas mostraban 
signos sospechosos. Pero con eso sólo no 
podía cantarse victoria. Y hubo que espe- 
rar unos años más. 


¡Piedra libre a 51 Pegasi B! 


Todo llega: el 6 de octubre de 1995 y des- 
pués de vigilar más de un centenar de es- 
trellas, los astrónomos suizos Michel Ma- 
yor y Didier Queloz anunciaron el descu- 
brimiento formal del primer planeta extra- 
solar. Estaba a 40 años luz de la Tierra y 
giraba alrededor de la estrella 51 Pegasi. Y 
por eso fue bautizado 51 Pegasi B, un nom- 
bre nada imaginativo, por cierto, más te- 
niendo en cuenta que se trataría de un pla- 
neta histórico: el primero que no pertene- 
cía al barrio solar. A diferencia de los tími- 
dos anuncios canadienses de los “80, lo de 
51 Pegasi B parecía ir en serio, porque si 
bien es cierto que no se había sido visto di- 
rectamente, su existencia se había inferido 
a partir de una novísima y muy confiable 
técnica espectroscópica (ante las pruebas 
que presentaron los suizos, era muy difícil 
dudar de la presencia del planeta). El anun- 
cio de Mayor y Queloz hizo eco en toda la 
comunidad astronómica, pero lo que más 
sorprendió fue el tentativo identikit de la 
criatura: 51 Pegasi B tendría un tamaño si- 
milar al de Júpiter (o tal vez, algo menos), 
pero estaría a apenas 7 millones de kilóme- 
tros de su sol, menos de la sexta parte de la 
distancia Sol-Mercurio. Y tardaría tan só- 
lo cuatro días en dar una vuelta a su alre- 
dedor. Una verdadera bala planetaria. Por 
si fuera poco, y teniendo en cuenta su cer- 
canía a 51 Pegasi, los científicos calcula- 
ron que la temperatura superficial del pla- 
neta rondaría los 1000 grados. Desde todo 
punto de vista, 51 Pegasi B es un planeta 
de locos. 


Bestiario planetario 

Desde entonces, mucha agua ha corrido 
bajo el puente: los posibles planetas extra- 
solares ya suman 18, sin contar a uno apa- 
rentemente observado en forma directa por 
el Telescopio Espacial Hubble, que de con- 
firmarse, sería todo un hito (ver cuadro). Y 


la efervescencia de los continuos anuncios 


resplandor de sus soles. A primera vista 
¡s ya tradicionales hazañas, pero los astró- 
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eso noes todo: enlos últimos años también 
se han encontrado muchos más embriones 
de sistemas planetarios (similares al de Be- 
ta Pictoris), enormes discos de gas y polvo 
que rodean a estrellas recién nacidas. Por 
ahora, los posibles planetas están etiqueta- 
dos con nombres provisorios, que los vin- 
culan a sus respectivos soles: así, porejem- 
plo, está el “compañero” de HD 114762, el 
de 16 Cyegni B, y también el de Rho Can- 
eri o el de 70 Virginis. La mayor parte de 
estos nuevos mundos (doce) han sido des- 
cubiertos por un verdadero dúo dinámico 
en la materia: los estadounidenses Geof- 
frey Marcy y Paul Butler, dos astrónomos 
que durante los últimos años vienen traba- 
jando con el telescopio del Observatorio 
Lick (en California), y más recientemente, 
con el Keck I (en Hawai), uno de los más 
grandes de la Tierra (tiene un espejo de 10 
metros de diámetro). Ambos aparatos es- 
tán conectados a espectrómetros de pelícu- 
la (probablemente, los mejores del mundo), 
ideales para la cacería de planetas. 

Al echar un rápido vistazo a la lista, sal- 
tan algunos detalles muy curiosos: porem- 
pezar, casi todos estos mundos parecen ser 
decididamente inmensos, tanto o más que 
los gigantes de nuestro Sistema Solar. El 
más grande es el que gira alrededor de la 
estrella HD 114762: su masa sería 12 ve- 
ces superior a la de Júpiter. Una barbari- 
dad. De todos modos, este generalizado gi- 
gantismo planetario no debe llevar a con- 
fusiones: era de esperar que si había plane- 
tas fuera del Sistema Solar, primero se des- 
cubriríanlos más grandes, porque seríanlos 
más fáciles de detectar. Pero eso no signi- 
fica que todos los planetas extrasolares se- 
an enormes: esmuy probable que los posi- 
bles colosos estén acompañados por mu- 
chos otros planetas menores, que por aho- 
ra escapan a las actuales posibilidades de 
detección. E 

Por otra parte, casi todos se encuentran 
muy cerca de sus soles, y porlo tanto, tienen 
órbitas bastante chicas, de apenas unos días, 
o unos pocos meses. Esa cercanía extrema 
supone temperaturas infernales, de cientos 
de grados, como las que reinan en Mercurio 
y Venus. Ninguna forma de vida —al menos 
tal como la conocemos- podría soportar se- 


mejantes condiciones. Sin embargo, hay una 
interesante excepción: el planeta que giraría 
en toro de la estrella Gliese 876 (a 15 años 
luz de aquí). Parece ser mucho mayor que la 
Tierra, pero la distancia que lo separa de su 
estrella es casi la misma que la que hay en- 
tre nuestro planeta y el Sol. Y poreso, es pro- 
bable que en ese gigantesco mundo las tem- 
peraturas sean más razonables, permitiendo 
—entre otras cosas—la existencia de agua, una 
de las llaves de la vida. 


Implicancias 

Una docena y media de posibles plane- 
tas extrasolares, y varios sistemas en ges- 
tación, no es mucho, pero tampoco es una 
cifra despreciable: a partir de esta pequeña 
muestra, pueden derivarse algunas curio- 
sas implicancias. En primer lugar, y tenien- 
do en cuenta que la búsqueda está en paña- 
les, parecería que los planetas no son nin- 
guna extravagancia cósmica, sino más bien 
los lógicos compañeros de las estrellas: 
cuerpos que surgen a partir de los restos de 
las fabulosas nubes de gas y polvo que dan 
origen a las estrellas. 

Sin embargo, todo indica que el clan del 
Sol no es el típico sistema planetario: aquí 
no existen planetas gigantes tan cerca de la 
estrella central, todo lo contrario. Y ésta pa- 
rece ser la regla de oro para casi todos los 
casos observados. En realidad, mejor así, 
porque si entre la Tierra y el Sol existiera 
un planeta como Júpiter (o aun más gran- 
de), el resultado sería nefasto: la enorme 
gravedad de un planeta gigante lanzaría a 
nuestro pequeño mundo quién sabe a qué 
rincón del Sistema Solar, donde las condi- 
ciones serían muy distintas a las que cono- 
cemos. En un caso así, la vida nunca hu- 
biese aparecido en la Tierra. Además, los 
recientes descubrimientos probarían que la 
fauna planetaria cuenta con especímenes 
realmente impresionantes. Estas bestias pa- 
recen dejar en ridículo alos planetas gigan- 
tes del Sol (Júpiter, Saturno, Urano y Nep- 
tuno). Y ni hablar de Marte o la Tierra, que 
no serían más que microbios al lado de los 
titanes que giran, porejemplo, alrededor de 
las estrellas HD 114762 o 70 Virginis. 


Futuras búsquedas 


Teniendo en cuenta el poco tiempo que 
lleva esta búsqueda, los resultados no es- 
tán nada mal: apenas se han revisado unos 
pocos cientos de estrellas cercanas, y ya 
son 18 los planetas que han caído en las re- 
des astronómicas. Y se sabe que por aho- 
ra el instrumental sólo permite detectar a 
los peces gordos, y que muchos otros mun- 
dos más modestos pueden estar ahí nomás, 
todavía anónimos. Pero esta historia recién 
empieza, porque varios investigadores (en- 
tre ellos, los ya cancheros suizos Mayor y 
Queloz, y los norteamericanos Marcy y 
Buttler) siguen relevando montones de es- 
trellas, tanto en el hemisferio norte, como 
en el hemisferio sur. En los años por ve- 
nir, el ejército ampliará sus filas, con la in- 
corporación de nuevas técnicas y la ayuda 
de algunos de los telescopios más poten- 
tes de la Tierra. E incluso, se construirán 
nuevos telescopiosespaciales combinados, 
que permitirían cumplir con aquello de 
“ver para creer”: la increíble capacidad de 
resolución de estos futuros engendros per- 
mitiría obtener imágenes directas de pla- 
netas orbitando a estrellas próximas. Y más 
importante aún: estos telescopios espacia- 
les analizarán la débil luz de aquellos hi- 
potéticos mundos para determinar, entre 
otras cosas, la composición química de sus 
atmósferas. Con esos datos en la mano (y 
también conociendo sus tamaños, distan- 
cias a sus estrellas y sus probables tempe- 
raturas) los astrónomos obtendrán bosque- 
jos pasablemente aceptables de los nuevos 
planetas. Así, podrán compararlos con los 
del Sistema Solar, o entre sí. Y también, 
determinar qué probabilidades tienen para 
la aparición de la vida 

Con todo, no sería nada raro que el nue- 
vo milenio traiga bajo el brazo toda una ca- 
tarata de sensacionales descubrimientos 
planetarios. Planetas por aquí, planetas por 
allá. Mundos cercanos y mundos lejanos. 
Verdaderos super-Júpiter, y modelos más 
económicos, tipo Tierra o Venus, Y en to- 
dos los casos, la chance latente para la vi- 
da. La mecha ya está encendida. Sólo hay 
que esperar la explosión de planetas, que 
seguramente cambiará para siempre la vi- 
sión humana del universo. 


Datos útiles 


Lenguaje y gestos 


SCIENTIFIC Lacomunicación humana es 
AMERICAN un acto de suma compleji- 
dad, en el que el habla es una parte muy 
significativa, por cierto, pero no la úni- 
ca: los gestos también forman parte de 
ese cocktail. Y parece que son un com- 
ponente imprescindible, y directamente 
asociado a los mecanismos de la memo- 
ria y la asociación de significados. Pero 
hay más: recientemente se hadescubier- 
to que la gesticulación al hablar no es 
una exclusividad de las personas viden- 
tes, sino que también es una caracterís- 
tica comunicacional de los ciegos. Re- 
cientemente, un grupo de científicos de 
las Universidades de Indiana y Chicago 
presentaron los resultados de una inves- 
tigación sobre el lenguaje y la gesticu- 
lación tanto en personas videntes como 
no videntes. Y sorprendentemente, que- 
dó demostrado que los ciegos de naci- 
miento, quienes evidentemente nunca 
han visto a nadie gesticular al hablar, 
mueven las manos al hablar de una for- 
masimilara las personas videntes. Y no 
sólo eso, también hacen muecas y otras 
manifestaciones faciales aun cuando le 
están hablando a otra persona ciega. Se- 
gún Jana Iverson, una de las directoras 
de la experiencia, los movimientos del 
cuerpo pueden facilitar el almacena- 
miento y el recuerdo de las palabras. In- 
cluso, y éste es un detalle de lo más cu- 
rioso, Iverson destaca que-los adultos 
ciegos pueden recordar mejor los argu- 
mentos de los dibujos animados (como 
por ejemplo, las desventuras del pobre 
gato silvestre y el insoportable canarito 
Tweety) si mueven sus manos mientras 
describen alos personajes y las situacio- 
nes. En definitiva: se trata de una nue- 
va pista que confirma el imprescindible 
vínculo entre oralidad y gestualidad. 


Otra a favor 
del vino 


NewScientist 
Parece que el vi- 
nonosólo podría 
ayudara prevenir 
problemas car- 
diovasculares 
(“¿El vino es sa- 
lud?”, Futuro, 
23-3-98), sino 
también, enfer- 
medades de tipo 
neurodegenerati- 
vo, como el mal | 
de Parkinson. Y 
en ambos casos, 
laclaveestáenel E mb 
resveratrol, una sustancia química que 
contienen las uvas. La novedad llega 
desde el Instituto de Anatomía Huma- 
na de la Universidad de Milán, donde 
un equipo de investigadores viene tra- 
bajando en el tema del vino y sus apa- 
rentes propiedades benéficas para la sa- 
lud. Recientemente, Alberto Bertecelli 
y sus colegas descubrieron que el res- 
veratrol (un compuesto producido por 
las parras paracombatirlas infecciones) 
incrementa notablemente la actividad y 
eficiencia de una importante enzima 
neuronal, la Map-kinasa, que estimula 
y regenera las células nerviosas, Los 
científicos italianos estudiaron los efec- 
tos del resveratrol sobre células nervio- 
sas humanas, y observaron que esta sus- 
tancia disparaba el crecimiento de pe- 
queñas extensiones. Estas prolongacio- 
nes son fundamentales para las células, 
porque les sirven para conectarse con 
sus vecinas. Y resulta que tanto el mal 
de Parkinson como el de Alzheimer se 
caracterizan precisamente por las fallas 
o las rupturas de estas extensiones que 
unen alas células nerviosas. Á partir de 
sus trabajos, los científicos de la Uni- 
versidad de Milán concluyeron en que 
un vaso de vino por día (o poco más) 
ayudaría a prevenir estas graves enfer- 
medades: “Reforzando diariamente es- 
tos contactos, podemos prevenir la neu- 
rodegeneración” dice Bertelli. 
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ron sus modestos trofeos: al menos la mi- 
tad de las estrellas observadas mostraban 
signos sospechosos. Pero con eso sólo no 
podía cantarse victoria. Y hubo que espe- 
rar unos años más, 


¡Piedra libre a 51 Pegasi B! 


Todo llega: el 6 de octubre de 1995 y des- 
pués de vigilar más de un centenar de es- 
trellas, los astrónomos suizos Michel Ma- 
yor y Didier Queloz anunciaron el descu- 
brimiento formal del primer planeta extra- 
solar. Estaba a 40 años luz de la Tierra y 
giraba alrededor de la estrella 51 Pegasi. Y 
poreso fue bautizado 51 Pegasi B, un nom- 
bre nada imaginativo, por cierto, más te- 
niendo en cuenta que se trataría de un pla- 
neta histórico: el primero que no pertene- 
cía al barrio solar. A diferencia de los tími- 
dos anuncios canadienses de los *80, lo de 
51 Pegasi B parecía ir en serio, porque si 
bien es cierto que no se había sido visto di- 
rectamente, su existencia se había inferido 
a partir de una novísima y muy confiable 
técnica espectroscópica (ante las pruebas 
que presentaron los suizos, era muy difícil 
dudar de la presencia del planeta). El anun- 
cio de Mayor y Queloz hizo eco en toda la 
comunidad astronómica, pero lo que más 
sorprendió fue el tentativo identikit de la 
criatura: 51 Pegasi B tendría un tamaño si- 
milar al de Júpiter (o tal vez, algo menos), 
pero estaría a. apenas 7 millones de kilóme- 
tros de su sol, menos de la sexta.parte de la 
distancia Sol-Mercurio. Y tardaría tan só- 
lo cuatro días en dar una vuelta a su alre- 
dedor. Una verdadera bala planetaria. Por 
si fuera poco, y teniendo en cuenta su cer- 
canía a 51 Pegasi, los científicos calcula- 
ron que la temperatura superficial del pla- 
neta rondaría los 1000 grados. Desde todo 
punto de vista, 51 Pegasi B es un planeta 
de locos. 


Bestiario planetario 


Desde entonces, mucha agua ha corrido 
bajo el puente: los posibles planetas extra- 
solares ya suman 18, sin contar a uno apa- 
rentemente observado en forma directa por 
el Telescopio Espacial Hubble, que de con- 
firmarse, sería todo un hito (ver cuadro). Y 
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Fotos e ilustraciones NASA 
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¡ 17, 1995 - C. Burrows and J. Krist (ST Sel), WFPC2 IDT, NASA 


eso no es todo: en los últimos años también 
se han encontrado muchos más embriones 
de sistemas planetarios (similares al de Be- 
ta Pictoris), enormes discos de gas y polvo 
que rodean a estrellas recién nacidas. Por 
ahora, los posibles planetas están etiqueta- 
dos con nombres provisorios, que los vin- 
culan a sus respectivos soles: así, por ejem- 
plo, está el “compañero” de HD 114762, el 
de 16 Cygni B, y también el de Rho Can- 
cri o el de 70 Virginis. La mayor parte de 
estos nuevos mundos (doce) han sido des- 
cubiertos por un verdadero dúo dinámico 
en la materia: los estadounidenses Geof- 
frey Marcy y Paul Butler, dos astrónomos 
que durante los últimos años vienen traba- 
jando con el telescopio del Observatorio 
Lick (en California), y más recientemente, 


con el Keck I (en Hawai), uno de los más - 


grandes de la Tierra (tiene un espejo de 10 
metros de diámetro). Ambos aparatos es- 
tán conectados a espectrómetros de pelícu- 
la (probablemente, los mejores del mundo), 
ideales para la cacería de planetas. 

Al echar un rápido vistazo a la lista, sal- 
tan algunos detalles muy curiosos: por em- 
pezar, casi todos estos mundos parecen ser 
decididamente inmensos, tanto o más que 
los gigantes de nuestro Sistema Solar. El 
más grande es el que gira alrededor de la 
estrella HD 114762: su masa sería 12 ve- 
ces superior a la de Júpiter. Una barbari- 
dad. De todos modos, este generalizado gi- 
gantismo planetario no debe llevar a con- 
fusiones: era de esperar que si había plane- 
tas fuera del Sistema Solar, primero se des- 
cubriríanlos más grandes, porque serían los 
más fáciles de detectar. Pero eso no signi- 
fica que todos los planetas extrasolares se- 
an enormes: esmuy probable que los posi- 
bles colosos estén acompañados por mu- 
chos otros planetas menores, que por aho- 
ra escapan a las actuales posibilidades de 
detección. : 

Por otra parte, casi todos se encuentran 
muy cerca de sus soles, y por lo tanto, tienen 
órbitas bastante chicas, de apenas unos días, 
o unos pocos meses. Esa cercanía extrema 
supone temperaturas infernales, de cientos 
de grados, como las que reinan en Mercurio 
y Venus. Ninguna forma de vida —al menos 
tal como la conocemos- podría soportar se- 


HST + NICMOS 


mejantes condiciones. Sin embargo, hay una 
interesante excepción: el planeta que giraría 
en torno de la estrella Gliese 876 (a 15 años 
luz de aquí). Parece ser mucho mayor que la 
Tierra, pero la distancia que lo separa de su 
estrella es casi la misma que la que hay en- 
tre nuestro planeta y el Sol. Y poreso, es pro- 
bable que en ese gigantesco mundo las tem- 
peraturas sean más razonables, permitiendo 
entre otras cosas—la existencia de agua, una 
de las llaves de la vida. 


Implicancias 

Una docena y media de posibles plane- 
tas extrasolares, y varios sistemas en ges- 
tación, no es mucho, pero tampoco es una 
cifra despreciable: a partir de esta pequeña 
muestra, pueden derivarse algunas curio- 
sas implicancias. En primer lugar, y tenien- 
do en cuenta que la búsqueda está en paña- 
les, parecería que los planetas no son nin- 
guna extravagancia cósmica, sino más bien 
los lógicos compañeros de las estrellas: 
cuerpos que surgen a partir de los restos de 
las fabulosas nubes de gas y polvo que dan 
origen a las estrellas. 

Sin embargo, todo indica que el clan del 
Sol no es el típico sistema planetario: aquí 
no existen planetas gigantes tan cerca de la 
estrella central, todo lo contrario. Y ésta pa- 
rece ser la regla de oro para casi todos los 
casos observados. En realidad, mejor así, 
porque si entre la Tierra y el Sol existiera 
un planeta como Júpiter (o aun más gran- 
de), el resultado sería nefasto: la enorme 
gravedad de un planeta gigante lanzaría a 
nuestro pequeño mundo quién sabe a qué 
rincón del Sistema Solar, donde las condi- 
ciones serían muy distintas a las que cono- 
cemos. En un caso así, la vida nunca hu- 
biese aparecido en la Tierra. Además, los 
recientes descubrimientos probarían que la 
fauna planetaria cuenta con especímenes 
realmente impresionantes. Estas bestias pa- 
recen dejar en ridículo alos planetas gigan- 
tes del Sol (Júpiter, Saturno, Urano y Nep- 
tuno). Y ni hablar de Marte o la Tierra, que 
no serían más que microbios al lado de los 
titanes que giran, por ejemplo, alrededor de 
las estrellas HD 114762 o 70 Virginis. 


Futuras búsquedas 


Teniendo en cuenta el poco tiempo que 
lleva esta búsqueda, los resultados no es- 
tán nada mal: apenas se han revisado unos 
pocos cientos de estrellas cercanas, y ya 
son 18 los planetas que han caído en las re- 
des astronómicas. Y se sabe que por aho- 
ra el instrumental sólo permite detectar a 
los peces gordos, y que muchos otros mun- 
dos más modestos pueden estar ahí nomás, 
todavía anónimos. Pero esta historia recién 
empieza, porque variosinvestigadores (en- 
tre ellos, los ya cancheros suizos Mayor y 
Queloz, y los norteamericanos Marcy y 
Buttler) siguen relevando montones de es- 
trellas, tanto en el hemisferio norte, como 
en el hemisferio sur. En los años por ve- 
nir, el ejército ampliará sus filas, con la in- 
corporación de nuevas técnicas y la ayuda 
de algunos de los telescopios más poten- 
tes de la Tierra. E incluso, se construirán 
nuevos telescopios espaciales combinados, 
que permitirían cumplir con aquello de 
“ver para creer”: la increíble capacidad de 
resolución de estos futuros engendros per- 
mitiría obtener imágenes directas de pla- 
netas orbitando a estrellas próximas. Y más 
importante aún: estos telescopios espacia- 
les analizarán la débil luz de aquellos hi- 
potéticos mundos para determinar, entre 
otras cosas, la composición química de sus 
atmósferas. Con esos datos en la mano (y 
también conociendo sus tamaños, distan- 
cias a sus estrellas y sus probables tempe- 
raturas) los astrónomos obtendrán bosque- 
jos pasablemente aceptables de los nuevos 
planetas. Así, podrán compar arlos con los 
del Sistema Solar, o entre sí. Y también, 
determinar qué probabilidades tienen para 
la aparición de la vida. 

Con todo, no sería nada raro que el nue- 
vo milenio traiga bajo el brazo toda una ca- 
tarata de sensacionales descubrimientos 
planetarios. Planetas por aquí, planetas por 
allá. Mundos cercanos y mundos lejanos. 
Verdaderos super-Júpiter, y modelos más 
económicos, tipo Tierra o Venus. Y en to- 
dos los casos, la chance latente para la vi- 
da. La mecha ya está encendida. Sólo hay 
que esperar la explosión de planetas, que 
seguramente cambiará para siempre la vi- 
sión humana del universo. 


Datos útiles 


Lenguaje y gestos 


SCIENTIFIC La comunicación humana es 
ERICAN un acto de suma compleji- 
dad, en el que el habla es una parte muy 
significativa, por cierto, pero no la úni- 
ca: los gestos también forman parte de 
ese cocktail. Y parece que son un com- 
ponente imprescindible, y directamente 
asociado a los mecanismos de la memo- 
ría y la asociación de significados. Pero 
hay más: recientemente se ha descubier- 
to que la gesticulación al hablar no es 
una exclusividad de las personas viden- 
tes, sino que también es una caracterís- 
tica comunicacional de los ciegos. Re- 
cientemente, un grupo de científicos de 
las Universidades de Indiana y Chicago 
presentaron los resultados de una inves- 
tigación sobre el lenguaje y la gesticu- 
lación tanto en personas videntes como 
no videntes. Y sorprendentemente, que- 
dó demostrado que los ciegos de naci- 
miento, quienes evidentemente nunca 
han visto a nadie gesticular al hablar, 
mueven las manos al hablar de una for- 
ma similar a las personas videntes. Y no 
sólo eso, también hacen muecas y otras 
manifestaciones faciales aun cuando Je 
están hablando a otra persona ciega. Se- 
gún Jana Iverson, una de las directoras 
de la experiencia, los movimientos del 
cuerpo pueden facilitar el almacena- 
miento y el recuerdo de las palabras. In- 
cluso, y éste es un detalle de lo más cu- 
rioso, Iverson destaca que-los adultos 
ciegos pueden recordar mejor los argu- 
mentos de los dibujos animados (como 
por ejemplo, las desventuras del pobre 
gato silvestre y el insoportable canarito 
Tweety) si mueven sus manos mientras 
describen alos personajes y las situacio- 
nes. En definitiva: se trata de una nue- 
va pista que confirma el imprescindible 
vínculo entre oralidad e os 


Otra a favor E 
del vino 


Parece que el vi- j 
—nonosólo podría 
ayudaraprevenir 
problemas car- 
-diovasculares 
(“¿El vino es sá- 
lud?”, Futuro, 
23-3-98), sino 
también, enfer- 
medades de tipo 
neurodegenerati- 
vo, como el mal 
- de Parkinson. Y 

en ambos casos, 

laclaveestáenel. 

resveratrol, una sustancia química que 
contienen las uvas. La novedad llega 

desde el Instituto de A 

na de la Universidad de Milán, donde 

un equipo de investigadores viene tra- 

bajando en el tema del vino y sus apa- 
rentes propiedades benéficas para la sa- 
lud. Recientemente, Alberto Bertecelli 

y sus colegas descubrieron que el res- 

veratrol (un compuesto producido por 
- las parras paracombatirlas infecciones) 
incrementa notablemente la actividad y 
eficiencia de una importante enzima 
neuronal, la Map-kinasa, que estimula 
y regenera las células nerviosas. Los 
científicos italianos estudiaron los efec- 
tos del resveratrol sobre células nervio- 
sas humanas, y observaron que esta sus- 
tancia disparaba el crecimiento de pe- 
queñas extensiones. Estas prolongacio- 
nes son fundamentales para las células, 
porque les sirven para conectarse con 
sus vecinas. Y resulta que tanto el mal 
de Parkinson como el de Alzheimer se 
caracterizan precisamente por las fallas 
o las rupturas de estas extensiones que 
unen a las células nerviosas. A partir de 
sus trabajos, los científicos de la Uni- 
versidad de Milán concluyeron en que 
un vaso de vino por día (o poco más) 
ayudaría a prevenir estas graves enfer- 
medades: “Reforzando diariamente es- 
tos contactos, podemos prevenir la neu- 
rodegeneración” dice Bertelli. 
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grado de prejuicios, Laurence Peter 


LIBROS. 


“El Ratón, la mosca 
y el hombre” 


Frangois Jacob 
Crítica 
206 págs. 


La bialpe 

Y gía molecu- 

€ lar y la gené- 
tica se han 
instalado 
plenamente 
en el campo 
de la ciencia, 
destronando 
ala física del 


: bre. E] domisio de la genética a 
durante la segunda mitad del siglo XX. 
alcanzó reson: espectacularidad 
_con la clonación de la oveja Dolly, 
cuando pareció que todo era posible. ' 
Jacob describe deliciosamente la | 
consolidación de la biología molecu- 
lar y la ingeniería pre apartir del 
modelo simple de la naturaleza en : 
donde la variedad está dada por la di- 
versidad combinatoria de unos pocos 
elementos, aquílos genes. Lo cual trae 
aparejada una reflexión acerca de la 
vida y la organización vital, que deri- 
va en torno a una pregunta: ¿cómo, 
con las mismas piezas de mecano se 
arman un ratón, una mosca o un hom- 
bre? “Se trata aquí de moléculas, de 
reproducción y del “bricolage” de la 
evolución.” Jacob, que es una autori- 
dad en este campo relata la historia de 
la biología molecular y la genética, 
que es en parte su historia, así como 
también el devenir de la investigación 
científica, “se trata también de la ma- 
nera como funcionan los biólogos, de 
cómo se enfrentan a lo bello y alo ver- 
dadero, al bien y al mal”. 
Y Jacob lo-hace muy bien. 


ra e ad 


a ia, 


Galileo 
y el inquisidor 


Galileo Galilei corre una carrera de 
cien metros contra un inquisidor. Gali- 
leo, que se mueve velozmente, le gana 
por tres metros. Es decir: cuando llegó 
a la meta, el inquisidor recién había re- 
corrido 97 metros. . 

Deciden correrla de nuevo, pero aho- 
ra Galileo larga tres metros atrás de la 
línea de salida. 

Suponiendo que ambos corrieron co- 
mo la primera vez, ¿quién ganó esta 
vuelta? 


rior. 

Con una moneda de 50 centavos, una 
de 25, 4 de diez y cuatro de un centavo 
se tienen 119 centavos sin que sea po- 

- sible elegir algunas de ellas para formar 
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Un recurso de la evolución 


Riesgo y grandeza del sexo 


Por Jorge Wagensberg* 
de El País 


U:: especie es una población con una 
identidad genética común. Una nación 
es una colectividad de humanos que com- 
parten una identificación cultural, La espe- 
cie es una individualidad viva de indivi- 
duos vivos empeñados en seguir vivos. La 
nación es una entidad. que sus miembros 
deciden perpetuar. Perpetuarse es la gran 
ilusión de la materia viva. El individuo en- 
cuentra, en el grupo, una manera de tras- 
cender. Sólo se precisa que aquél, portador 
de la identidad de éste, y programado para 
desaparecer a corto plazo, encuentre la ma- 
nera de transmitirla a tiempo. 

La identidad genética se puede transmi- 


tir de dos maneras: con sexo o sin sexo. El . 


individuo asexuado se basta a sí mismo. No 
necesita arriesgar ni gastar energía para sa- 
lir de la guarida, no necesita buscar pareja, 
no necesita convencer, no necesita compe- 
tir, ... Además, y por si seguridad y econo- 
mía fuera poco, resulta que la identidad 
transmitida sin sexo es una identidad que 
se perpetúa idéntica a símisma: es unaiden- 
tidad idéntica. 

Las especies sin sexo son poblaciones de 
clones. Economía, seguridad y fidelidad. 
Los miembros de una nación pueden per- 
petuar su identificación colectiva fiel, se- 
gura y económicamente por la vía de im- 
permeabilizarse respecto a lo ajeno. ¿Por 
qué habrían de hacer otra cosa ? 

Las especies con sexo arriesgan, invier- 
ten, Buscan, compiten y conv 
más, como consecuencia de c 
texto. ao con | 1 del có 


Un largo camino a casa 


de ninguno de sus ancestros, pero que tam- 
poco corre el menor peligro de ser seduci- 
do por una gaviota. La perpetuabilidad de 
la capacidad de combinación requiere la 
perpetuación de cierta mínima esencia. 

En ello reside la grandeza de la repro- 
ducción sexual: laidentidad se perpetúa con 
máxima diversidad. Así, a lo largo de su 
historia, una especie sexuada gana noveda- 
des que pasan a las arcas de su identidad, 
no sea que algún día vayan a servir para al- 
go. La identidad cambiante y diversaes via- 
ble. Existe. Y lo más importante: sigue sien- 
do la identidad del grupo. Los ciudadanos 
de una nación pueden velar de modo per- 
meable por una identificación colectiva di- 
versa y cambiante, aunque tal cosa requie- 
ra más riesgo y mayor inversión. ¿Por qué 
deberían hacer tal cosa? 

Una pregunta nada trivial en ciencia: si 
la reproducción sin sexo es buena, cómo- 
da, barata y segura, entonces, ¿por qué exis- 
te el sexo? No se ha demostrado, pero se 
diría que una especie biológica con un acer- 
vo genético diverso resiste mejor los capri- 
chos fluctuantes de un entorno en el que, 
entre otras cosas, viven todas las demás es- 
pecies, La realidad de la naturaleza es apa- 
bullante: todos los animales vertebrados, 
todos salvo una singular lagartija y algún 
pez, y casi todas las plantas superiores, se 
reproducen con sexo. Un humano interac- 
ciona con otro humano y una nación lo ha- 
ce con otras naciones. En el entorno de una 
nación viven las demás naciones. La histo- 
ña de la humanidad es la historia de sus 

tándes y pi as identi 
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Ariadna, hija del rey Minos. Teseo recu- 


Las hormigas sacan fotos 


- Por Gabriel Kreiman 


Cuando el rey Minos de la isla de Cre- 
ta puso a Teseo en el famoso Laberinto 
junto al temible Minotauro, Teseo no con- 
taba con ningún mapa ni brújula. Para es- 
capar, Teseo sólo poseía un ovillo de hi- 
lo que le había dado la bella princesa 


rrió al ingenioso artilugio de marcar con 
el hilo aquellos lugares que ya había vi- 
sitado y así pudo finalmente escapar del 
Laberinto. 

Para todos los animales resulta funda- 
mental poder encontrar el camino hacia 
los alimentos. Para.nosotros, encontrar un 
determinado restaurante o supermercado 
norequiere un gran intelecto. Pero los ani- 
males no tienen mapas ni calles con nom- 
bres y números para guiarse. 

¿Cómo hace por ejemplo una hormiga 
que salió en busca de alimento para re- 
gresar a su hogar? ¿Y cómo hace al día 
siguiente para acordarse dónde quedaban 
esos sitios repletos de deliciosas hojas 
verdes que descubrió el día anterior? Asu- 
miendo que la hormiga tiene una longi- 
tud de alrededor de un milímetro, una dis- 
tancía de un metro entre su guarida y el 
alimento corresponde a aproximadamen- 
te dos kilómetros para nosotros. 

Más aun, si un individuo encontró un 
restaurante interesante, debe comunicár- 
selo al resto de sus pares para que todos 
puedan ir en búsqueda de alimento al día 
siguiente. Un ejemplo fascinante de este 
proceso ocurre en las abejas, Cuando una 
abeja descubre una nueva fuente de co- 
mida, se para en la superficie de la col- 
mena y comienza a bailar, indicando con 


sus movimientos cómo Megas hasta la co- 
mida. La información sobre de qué plato 
se trata es comunicada por los olores del 
cuerpo de la abeja exploradora. Volar en 
contra del viento es indicado por una dan- 
za más rápida y la duración del baile es 
proporcional a la abundancia del alimen- 
to. Los pasos circulares denotan una cor- 
ta distancia mientras que los movimien- 
tos de la cola se usan para indicar largos 
trayectos. Cuanto más alarga el baile, más 
abejas serán reclutadas al día siguiente 
para ir a buscar comida. Karl von Frisch 
recibió el Premio Nobel en 1973 por es- 
tos descubrimientos. 

- Pero las hormigas no saben bailar (al 
menos no como medio de comunicación 
para indicar los lugares ricos en alimen- 
tos). Y tampoco poseen ovillos de hilo co- 
mo Teseo. Durante mucho tiempo se pen- 
só que era el olfato el sentido fundamen- 


tal para recordar dónde se encontraba la: 


comida. Si bien es cierto que diversas es- 


pecies dejan pistas químicas que pueden 


identificar al día siguiente, el sentido del 
olfato tiene el problema de ser muy sen- 
sible a factores ambientales como los 
vientos y las lluvias (como en el caso de 
Hansel y Gretel que dejaron migas de pan 
para recordar el camino; el pan fue devo- 
rado y así se perdieron en el bosque). 
Supongamos que vamos a dar un paseo 
por el bosque y sólo tenemos una máqui- 
na de fotos capaz de revelar las fotos ins- 
tantáneamente. Podemos ir sacando fotos 
en el camino y numerándolas. Una vez 
que decidimos regresar, aun si estanios 
completamente perdidos, lo único que te- 
nemos que hacer es ir comparando el pai- 
saje de alrededor con las fotos que saca- 
mos. Nos tendremos que dar vuelta por- 


que fhainos caminando en dirección con- 
traria. 

Hace poco el equipo de investigación 
de Judd y Collet en Inglaterra demostró 


que esto es exactamente lo que hacen las 


hormigas. No es que tengan cámaras fo- 
tográficas. Pero sí tienen; a pesar del re- 
lativamente pequeño cerebro, una exce- 


Jente memoria visual. Cuando las hormi- 


gas vuelven al hormiguero después deha- 
ber encontrado un sitio rico en alimentos, 
estudian muy detalladamente el recorri- 

do para saber cómo volver. Se paran en 
diferentes lugares durante el camino pa- 
ra Observar y tratar de memorizar el pai- 
saje. Más aun, en repetidas oportunida- 
des, retroceden unos pasos para contem- 
plar el paísaje desde varias perspectivas 


como bien puede observarse con pacien- 


cia al ver a las hormigas llevando hojas 
verdes en cualquier plaza. 

Y nada de decir que esto es un trabajo 
de hormigas. Los ingenieros que constru- 
yen robots y deben enseñarles a encon- 
trar un camino, están usando algoritmos 
muy parecidos. Debido a que almacenar 
lainformación correspondiente a cada 1pe- 
queño movimiento resulta muy caro e ine- 
ficiente en el aprendizaje de nuevos ca- 
minos, simplemente se les da una serie de 
fotografías correspondientes a puntos cla- 
ves que deben reconocer. Una vez más, 
los ingenieros se copian de los animales 
para diseñar circuitos eficientes y simples 
para resolver problemas complicados. 
¿Al fin y al cabo, quién sabe cuantos mi- 
llones de años les lleva a las hormigas 
aprender esta estrategia? ¡Tal vez en un 
futuro veamos a robots bailando para en- 
señarle a otros cómo llegar a un restau- 
rante!  * 


